
H I S T O R I A Y F I E B R E DEL DOMINO EN CUBA 

P o r J . R . O ' f f a r r i l l » 

MUY distintas son las ver-
siones acerca del origen 
del dominó; unos af r-

man que fué en Italia donde por 
primera vez se jugó, otros que 
en el Japón, pero la versión más 
autorizada es de que fué Marco 
Poio quien lo introdujo en Italia, 
procedente do la China 

Teniendo su nacimiento en es-
te país, obv o sería enumera- que 
es allí donde más se ha jugado, 
a i extremo que casi todos dos 
chinos son magníficos jugadores 
y en el Chmatown habanero pue-
den verse todas l a s tardes y las 
noches en cada sociedad o café, 
quince o veinte mesas de domi-
nó v muchos chinos esperando 
tumo par» poder jugar. Hemos 
interrogado a éstos dónde ha-
bían aprendido este juego y to-
dos contestaban que en su país 
y que allí se juega mucho. 

La configuración de las fichas 
también constituye un detalle, 

aunque secunüaio, de su origen 
asiático, pues sabido es lo cuño-
so que son los chinos en el mar-
fil, y aunque en l a actualidad 
se tallan y esculpen los dominós 
en distintos materiales; casi to-
dos ellos son a base de deriva-
dos de marfil, como pastas aná-
logas o imitaciones inferiores co-
mo el galalí. También los hay 
de madera que son mucho más 
baratos, aunque bastante infe-
riores. Los mejores dominós vie-
neñ de Valencia y en la ac'ua-

n o se reciben por la gue-
rra que azota a España. 

Ahora también vienen de Ale-
mán a, aunque no tan buenos co-
mo ios valencianos y catalanes, 
sop pasajeros. En Cuba se es'u-
vleron fabricendo y resultaban 
tan buenos como los valencianos 
y se podían dar mucho más bara-
tos; pero la apatía criolla de un 
lado y la indiferencia guberna-
mental de otro, hicieron quebrar 
una industria que, seguramente, 
hub era dado óptimos resuPados 
Por a enorme preparación del tée 
meo. La falta de dinero tam-
ben contribuyó a el o y hoy en 
día enemos que importarlos muv 
menores y a mucho mayor cos-

to. j Ojala que estas líneas sir-
van de estímulo para reconstruir 
una industria que. seguramente 
tendría un magnífico mererdo 
interior y, sobre todo, exterior 

Pero volviendo al origen del 
dominó puede decirse que se re-
monta a muchos siglos. De su n-
ventor nada se sabe.. También 
hay distintas versiones sobre el 
mi smo. Unos afirman qüe era un 
presidiario que, condenado a una 
larga pena, entretenía sus ocios 
«!on pequeños problemas de ma-
temáticas que lo nevaron prime-
ro con pedazos de papel y de 
cartón, a buscar un entreteni-
miento. 

Otros afaman que era. un in-
te iz aburrido que era bobo y 
perdía su dinero a pesar d e ha-
berlo inventado. Otros dicen que 
era un loco, loco genial. 

Y la última vers.ón es que ín-
media ámente después de in-
ventado el juego, logró dominar-
lo una sola vez y nunca jnás. ni 
él, ni nadie en l a tierra pudo 
volverlo a hacer. De aqui que el 
dominó es «indornnable» por 
completo. 

Sucede con el dominó lo que 
no sucede con juego ni pasatiem-
po alguno. El bridge, por e¡em-
Plo, se juega en casi todos los 
paises sajones. A bordo de cual-
qu er barco medianamente de-
cente siempre enconti aremos una 
partida de bridge; pero son cla-
ses exclusivistas o privilegiadas 
quienes lo practican; jamáis ve-
remos una sesión de bridge en 
una bodega, o en un café o en 
una taberna; y es axiomático 
Que las clases bajas y medias 
son mucho más numerosas que 
las clases altas y exclusivistas 

En cuando a los otros deportes 
£ d C C Í r Q U e s u afición 
es paicial, nadie concebiría a un 
anciano d e setenta años jugando 
basket ball ni tirando esgrima 
en cambio, el dominó que no re-
quiere fuertes bíceps ni pode-
rosos dorsales, lo juega todc el 
mundo: ancijAos, adultos y ni-
ños. Nadie ¡oncebiría tampoco 
un field-day en Imias, pobla-
ción que pertenece a la provincia 
de Oriente y que está prácti-
camente incomunicada del reste 
de la Provincia, necesitándose 
diversos y muy difíciles medios 
de transporte para llegar a ella. 
Pero si veremos en este poblado 
una partida de dominó segura-
mente. Esa es, pues, la caracte-
rística de este juego. Lo mismo 
en los aristocráticos salones del 
Ccuntry Club de la Habana que 
en la más humilde de las socie-



dad es o !a más ínfima de las 
bodegas que puede ser «La Gota 
de Agua Reformada», de Can-
timp ora o Delicias; lo mismo en 
la exclusiva casa del banquero 
H. que del hacendado N„ que del 
eminente jurisconsulto Dr. S. En 
lá modesta vivienda del emplea-
do Pérez o Valdés, que en la hu-
mildísima accesoria del obrero 
García o Fernández de Juanelo 
o Jacomino. que en el solar «El 
mosquito teñido de Sal si pue-
des», etc. 

En todas partes se juega, todo 
el mundo lo practica, su fuerza 
de atracción es única, el interés 
que despierta es formidable, una 
verdadera fiebre se ha apodera-
do de él, la vorágine lo abarca 
todo, es vértigo, torbellino, de-
lirio; diriamos, como Zorrilla en 
Tenorio inmortal: 

Desde la princesa altiva 
a la-que pesca en ruin barca 
ha recorrido mi amor 
toda la escala social. 

ORIGEN Y ARRAIGO DEI. 
DOMINO EN NUESTRO PAI9 

PUEDE dcciise que hace 
más de dos siglos que en 
Guba se juega al dominó. 

En algunas novelas que hemos 
leído, escritas en el siglo pasado, 
se habla de partidas de dominó 
jugadas por el héroe o prota-
gonista de las mismas. Pero en 
el comienzo del presente siglo 
es cuando empieza Ja fiebre del 
dominó, según los datos que va-
mos a exponer. , 

MONTANE Y VAZQUEZ " 
El café «La India», frente al 

parque de este nombre, donde 
hoy existe una bodega-barra ti-
tulada «La Zambumbia»; en el 
café «Las Flores de Mayo», en 
la esquina de Monte y Zulueta; 
elbodegón de Toyo, en «Los Pe-
ces Vivos», situado en la Pla-
za del Vapor y que cerró sus 
puertas a poco de ser clausu-
rado ese mercado; el café «La 
América», situado por Animas en 
la Plaza del Polvorin, eran los 
puntos de obligada reunión de 

•. , y 
«la crema» ue ios jugado;es de 
dominó desde tiempos remotos. 

De esos templifc del hoy aris-
tocrático juego, tres se destaca-
ban por la calidad de los juga-
dores que los visitaban: Las Flo-
res de Mayo, verdadera acade-
mia a donde concurrían los no-
vicios para ver las peripecias y 
detalles de los partidos casados 
por los maestros aureolados par 
la fama o conseguidas en mi" 
triunfos en el tablero, para 
aprender las enseñanzas de Fe-
derico Sm'ith. de Federico Gon-
zález, de Miguel Hernández, co-
nocido por «Sifón», debido a su 
habilidad asombrosa para «bom-
bear»; de Ignacio Cordovés, <rey 
del descarne», y de Juan Mon-
tané, el más brillante de todos 
por la forma audaz en que solia 
desarrollar su juego; del astu-
riano Romualdo Vázquez, mara-
villoso jugador que se distinguía 
jwr la rapidez asombrosa de su 
juego, y, sobre todo, por su por-
tentosa fácil dad para sumar con 
rapidez al final de las datas: de 
una rápida ojeada ante diez o 
quince fichas que se le mostra-
sen ocuitas ai ser vueltas éstas 
en un momento dado podía, sin 
error, decir noven a o ciento cín 
GO tantos. No perdiese usted el 
tiempo en contarlas una a una, 
porque jamás Romualdo Vázquez . 
se equivocaba 

RAMON VAf,I»F.S 
En «Los Peces Vivos» se re-

unía un elemento más modesto. 
Los trucos como se d ce hoy tos 
«tricks», como se dice en el ar-
got boxístico, eran la clase ce 
los éxitos Sel mfc brillante re 
los jugadores concurrentes a es-
te café de «Los Peces Vivos». 
Casino picúo, frecuen'ado por 
gentes de ios más bajos fondos 
sociales. Ramón Valdés era la 
estrella más fulgida de esta ple-
be analfabeto. Un día se le pre-
guntaba, ¿de qué te va es Ramón 
para g^ner ?i°mpre? Te diré 
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chico: «Yo doy conversación al 
contrario sobre asuntos ajenos al 
dom>nó, le digo, o me dice, ¿có-
ipo tiene el ju^go,? Por ejemplo, 
aludiendo a la gijin entrada'ha-
bida la víspera en Almtvidares 
con motivo de un duelo entre 
Habana y Almendares en que se 
batieron Miguel Pratts y Moisés 
Qum+ero contra el coloso del box, 
el malogrado Escauriza, le hago 
saber a mi compañero que estoy 
con la data cuajada de «hue-
so» o bien aludo al gentío enor-
me que se congregó y así com-
prende que hay que proceder «a 
la ripiadeta» porque a lo que 
tengo no le gana ni el <papa-
yuquenque», (tex'ual) y hay que 
fimpi«r. El presentimiento lo 
explicaba por lo quí realmente 
es la intuición. La malicia, la 
picardía para observar el más 
mínimo gesto o movimiento del 
contrario; el titubeo en la colo-
cación de una ficha, la demora 
en pensar sobre una jugada del 
contrario servían de motivos de 
orientación a Ramón Valdés pa-
ra planear, desarropar o variar su 
juego. Una expresión muy grá-
fica condensaba el fondo ma-
licioso de este jugador y su jui-
cio sobre esto: «chico para ganar 
o perder en el dom'nó se nece-
sita no haber «empinao» »apa-
lí»1*»* « 

n i i , » i w« 

En Toyo, entre las luminaria», 
figuraba Guillermo Villalba, Hn 
tipo hercúleo, de pelo rojizo, oso 
de taberna, aue discutía con «®! 
Chuchero» los éxitos en el vu<-
gar Dasatiempo. Su malicia era 
paralela a la del torón de ¿Los 
Peces Vivos», poseyendo una ha-
bilidad suprema para hacer los 
«maluls». Poseía, además, una 
v;sta de águila para seguir los 
blancos a través del movimiento 
giratorio de las fichas al revol-
verlas y siempre sacaba tres o 
cuatro blancos. ¡Un h^ndieap! 

Muchos de esos centros de ex-
pansión han cambiado al impul-
so del progreso y han dejado el 
paso a otras actividades. «Las 
Flores de Mayo», no es ya una 
academia de dominó. «Los ¡Peces 
Vivos» dejaron sus reales pa-
ra una sombrerería que hay en 
Galiano yendo hacia Reina; «La 
India» es un cafetín de «para-
dos». El bodegón de Toyo pasó 
de caserón de tipo colonial de 
liorcouaduia de madera y portal 
corrido en que la juventud da 
Jesús del Monte comen'aba el 
«home-run» de Almeida o la ma-
ravillosa cogida de Alfredo Ar-
caña, mientras otros discutía» 
en el interior la procedencia ée 
mandar un nueve que permitió 
al contrario «pasteurizar» su da-
ta descartando 55 tantos, pasó, 
repetimos, a ocüpar un p ano 
más decoroso en el ornato pú-
blico pues ha sido sustituido por 
un edificio de varias plantas 
que es el orgullo de la barriada, 

«La América» sigue en su 
puesto, aunque variado su as-
pecto, a influencia del moderno 
vivir, que ha desplazado hacia 
extramuros, como decían nues-
tros abuelos, a los plebeyos que 
se aerunaban en sus mesas para 
jugar y ver jugar al dominó, jue-
go maravilloso, en el que el más 
humilde le dispara «de casua-
lidad una «pollona» al más 
campeón, no obstante reunir és-
te condiciones que Ramón Val-
dés establecía como cond'eión 
«sine que a non» para poder 
eanar y perder en éste y que al 
cronista se le antoja que son 
fundamentales para el éxito no 
•sólo en el dominó sino en la 
da'a de la vida. Con ésto y con 
que se nos temple el alma co-
mo decía Luz Caballero, hay un 
crecido número de probabilida-
des de ganar en el tranque pre-
narado contra nosotros por el 
De-stino. 

CAUSAS DEL ARRAIGO BEL 
DOMINO EN NUESTRO PAIS 

UN DETALLE básico del 
arraigo que ha tomado 
el dominó es que -uintíc 

lo oracticamos absorbe por com-
pleto nuestra atención: poa?mos 
tener asuntos de familia, eco-
nómicos o «CVf'pH''- • • • 
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de por medio que cuando nos 
sentamos a jugar todos se uos 
olvidan Hemos presenciado par-
tidos de dominó en que ha ve-
nido la esposa o la amante ée 
alguno de los jugadores, quien 
al ser advertido de la presencia 
de «su cara mitad» o no han 
hecho caso o han contestado 
despectivamente al cr ado que :es 
ha pasado aviso. Otras veces 
han sido llamados por teléfono 
para resolver algún asunto de 
interés y ni siquiera han do al 
aparato. Conocimos a un señor 
que tuvo la desgracia de perder 
a su única hija en un desgra-
ciado accidente de ómnibus. Es-
taba desconsolado, al extremo 
que sus amigos creíamos que pa-
raría en loco o que seguiría a 
su hija al sepulcro, ya que no 
podía resistir su dolor inmenso. 
Unos meses después lo encon-
tramos jugando al dominó, y 
mejor de espíritu y de salud y 
al interrogarle nos confesó que 
el dominó le había curado rfifll-
calmente y que le había serv do 
de lenitivo en su inmenso afl '.'-u. 
— njjg e j tiempo 

nacea sublime de todos mejlrca 
males, cumplió su cometido, pe-
ro no se puede negar que » ció-
minó contribuyó a salvar isa vi-
da tan útil a la sociedad. 

Es que el domino pasee a rac-
ción extraordinaria, absorbe torio 
nuestro ser y nada que no sea 
el juego en sí o las múltiples 
combinaciones que se desarro-
llan en él, provocan nuestro in-
terés (setecientos veintiocho irtl 
cuatrocientas dos combinación'* 
diferentes tiene el juego.» 

El que esto escribe tejó Jft 
concurrir a una de las más dis-
tinguidas y exclusivistas fiestas 
de esta capital por una partí a-a 
de dominó, en que jugamos toda 
la sesión en traje de etiqueta. 

Una prueba más de lo gue ab-
sorbe el dominó es que en ios 
momentos en que estamos jugan-
do se nos hace alguna pregunta 
ajena al juego, o no contesta-
mos o si lo hacemos es en forma 
distraída o ambigua y en ins-
tantes difíciles se nos da el casO 
de fumar un cigarro hasta que-

iríamos los labios, o botando éste 
apenas encendido. 

Hemos Visto también a eon-.-
cidos hombres de negocios abs-
traerse de tal manera en el jue-
go que han llegado a ellos per-
sonas con .¡aunes tema « p e n -
diente dlgúr, asunto rie mteréa 

_y apenas les han hecho caso 
Es tan enorme el ínteres 

despierta es'e juego <l» e » o s J ^ 
centrarnos por competo m en 
tras lo practicamos. 

APOTEOSIS DEL DOMINO 

DATA de hace diez años », 
la -fecha en nuestro pak. 
Hasta ese momento solo 

se había jugado' envíos.cafes y 
bodegas de .barrio. J e » » ® 
ei Vedado Tennis Club, ^ M i 

a l yacht Club, para ^¡iiur 
S ^ l Country Club de = 
nitas El último de nues-ru» 
clute exclusivista donde pene-
tra es el Unión C ub, donde, que-
da firmemente arraigado. En el 
Tennis, diariamente, hay de diez 
f, doce mesas funcionando, en 
el Yacht Club otro tsnio j O 
r n i s m o - o c u r r e e n e i u m o n ^ e n -
tusiasmo es enorme y hay mag 
rúñeos jugeclores e „ todas esta* 
distinguida? s-cKdadfs. 

SMS «2S^A-¿ AS» DE CUBA 

SBGUNEO RAMOS, el más 
formidable de los jugado-
res del momento presente 

,„, , a u l , í presentamos a la 
tiderac ón de nuestros lectores, 
es un verdadero « e a d o r de *iue»~ 

teorías que i d e r a b a n co-
C r e I n & i e S : no solamente 
las ha echado a rodar por tierra 
sino que las bu virado «al re 
vés». En una entrevista con n o -
sotros efectuada, a fuma « t e 
«ue es «el secreto vi al» evitai 
H e l a r t e . También a ™ que 
lo que se ha dado en llamar «la 
mano», prácticamente no existe 
El desarrollo de la data indica 
al buen jugador cuál de los dos 
compañeros es el que debe lle-
var el peso de la misma, inqui-
rimos del maravilloso jugador 
cubano cuál era la parte más 
importante del juego para con-
vertirnos en consistentes gana-
r e s y nos respondió rápida-
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mente. El secreto ts riba en sa-
ber. cual de Jos dos compañe-
ros va a ganar la cata. Si es 
nueitio compañero, saber cuán-
do éste Maquee y cuándo debe-
mos rel iarle el auxilio que je 
veníamos prestando. Si somos 
nosotros, sabir Jlegado el m o -
mento psicológico, en que no 
podemos ganar y debemos pres-
tar eficaz ayuda a nuestro com-
pañero. Por último, cuando ñas 
demos cuenta de que ninguno 
de os dos podemos ganar «tra-
tar de aminorar el daño», esto 
es, que si nos van a cojer ochen-
ta o noventa tantos, que sola-
mente nos cojan veinte o trein-
ta.jEsto e« difícil de compren-
d e ^ poique muchas veces nos 
encariñamos demasiado con lo 
nuestro Más bien, es producto 
de l a intuición que del cálculo, 
pero repetimos: el buen jugador, 
automáticamente, se da cuenta 
de ello. 

Una aclaración a nuestros lec-
tores : Segundo Ramos es un 
verdadero profesional del domi-
nó; viven de eso, él y su fami ia, 
y viven bien. Nosotros estimamos 
que' quien asi se expresa debe 
tenér razón. 

Lectora amiga, amable fector: 
Si alguna vez encuentras en tu 
camino un joven alto. DáKdo, 
semejante al Armando Duval de 
«La T>ama de las Camelias» no 
te dé pena, abórdalo sobre te-
mas dominls icos. Su experien-
cia y Observaciones te harán ga-
nar algunos pesos y te han de 
ser muy convenientes. El, de se-
guro, te complacerá, pues es ama 
ble por demás y nosotros damos 
íe de ello. 

TIPOS INTERESANTES DEL 

'I DOMINO 

EL CALVO LOPEZ, que 
muchas veces hemos ci-
tado en nuestras cró-

nicas diarias de la edición f i -
nal de este periódico, es el ti-
po cJá^ico del bohemio habane-
ro. Autor teatral de mucha chis-

pa. Conoce en La Habana más J 

mujeres que nadie. Es un per-
sonaje de la magnifica novela 
fie costumbres cubanas «Me -sé», 
de la que es autor nuestros 
compañero Félix Soloni. El Cal-
vo López se considera «ge-
n al» en el dominó, aunque no-
sotros sostenemos lo contrario. A 
cada rato sale al doble blanco o 
al nueve ocho; las dos salidas 
peores que existen en el domi-
nó. Todos sus ahorros, que no 
eon crecidos, los pierde en la So-
ciedad de Autores Teatiales de 
la que es secretario. Tiene en 
su haber la disipación de dos 
herencias en Europa a donde 
l'evó. como invitados, a tres se-
ñores tan bohem os como él. 
Nunca se acuesta antes -defia* 
cinco de la mañana y el so^Jtíel 
mediodía le molesta la vista Hov 
en día el que fuera símbolo d<* 
«perfecto amante» se consuela 
jugando al dominó o recibiendo 
algún ósculo furtivo de una ami-
ga agradecida. 

JOSE HERNANDEZ DIAZ 

OT R O TIPO célebre. Vive 
muy modestamente. Al-
gunas veces no ha aimoi-

zado y, posiblemente, su comida 
se reduzca a «un sube y baja», 
pero eso sí. al registrarlo ve-
réis que tiene siempre un peso 
en el bolsillo dispues'o a jugfci-
selo al dominó. Generalmente, 
este peso se duplica. Lo hemos 
visto sentado en un sucio tabu-
rete de un café del Chinatown 
habanero, que es donde suele ju-
gar, medio dormido y cuando >u 
han invitado para una partida, 
se ha despertado rápidamente y 
este hombre que, por su edad y 
complexión física no lo repre-
senta, posee una fortaleza ex-
traord'naria. Ahora vamos a re-
ferir a nuestros lectores una 
anécdota relatada por el mismo 
señor José Hernández. Se cele-
braba una partida de dominó en 
«1 antiguo café «Salón H » cien 
tantos a peso el partido. Su ca-
pital era solamente u n peso frac-
cionado, pues había mandado a 
pedir «un sube y baja» apenas 
vió la posibilidad de gaifencia. 
Los contrar'os, que eran dos es-



pañoles que se encontraban me-
dio borrachos, tiraron un tran-
que que nuestro hé'/oe lo tenia 
perdido. En' re sus fichas t««ta 
un doble nueve que pesaba mu-
cho. Al llevar un bocado de pan 
con mantequilla embarrado €n 
café con leche a *» boca ' ! i k i 
en amoroso consorcio «su rico 
manjar» y ¡oh, viveza cri lla! 
el doble nueve también había 
desaparecido, lo que le permitió 
?anar el tranque y también el 
pr'mer mantecoso de la noche. 
Media hora tuvo en su boca tan 
antipática ficha, hasta que un 
dolor de muelas fingido lo sacó 
4e apuros. 

i Cómo iba a perder el primer 
partido si no tenía cpn qué pa-
gar! 

Hemos hab'ado también ' o n 
otros «ases» de nues'ro juego l a -
vorito, Orencio Nodarse gran ju-
gado- de golf y mejor aún de do-
minó; Raúl del Monte, el dimi-
nuto Charles O-Siei quien aiir-
ma que el secreto del juepo ra. 
Jica en las salidas. También he-
mos visitado otros «ases» de 
nuestro juego favorito, quienes 
mantienen teorías aná'ogss a la 
de Segundo Ramo».. 

EL ARTE DE GANAR EN 

EL DOMINO 

LA PORTADA del libro que 
aquí veis es 10 ún co que 
existe escrito sobre tan in-

teresante pasatiempo. Todos loi 
juegos del mundo tienen mucho 
escrito sobre ellos. La casa 
Spalding todos los años escribe 

sobre base ball. El bridge, el tre-
sillo, el ajedrez, el bacará, con 
sus obras, llenarían bibliotecas 
enteras. El dominó estaba acé-
talo de reglamento, así como de 
enseñanza y perfeccionamiento. 
El-o nos llevó a editar este li-
bro que no tiene otra pretcnsión 
que dar facilidades a los anw,n;es 
de nuestro juego favorito. Su 
lenguaje claro y sencillo, al al-
cance de cualquier menta idad, 
tiene explicaciones que estima-
mos serían de interés para nues-
tros lectores. Su precio, muy re-
ducido, sssenta centavos en se-
llos de correos o giro postal, que 
pueden enviarse a la calle 19. nú-
mero ?90, y les será enviado a 
vuelta de Correos un ejemplar. 

EL DOMINO Y LAS MUJERES 

le disparan «una pollona» a 
cualquier hombre. Se ha alegado 
que por ser las mujeres más dis-
traídas e incapaces de fijar su 
atención por mucho tiempo sue-
len ser más deficientes jugando 
al dominó; es'o es un e'.ror. Si 
hoy en dia en que la repre-
sentación del bello sexo prac-
tica con éxito todos los depor-
tes y hacen vuelos intér-conti-
nen ales, lógicamente tenían que 
destacarse en un juego que re-
quiere cálculo y atención. 

Repetimos, hemos jugado con 
muchas muchachas que juegan 
admirablemente y conocen a la 
perfección todos los «tricks» del 
juego. 

DIVERSOS CAMPEONATOS. 
—Terminamos nuestro artículo 
reseñando la multitud de Cam-
peonatos que se están efectuan-
do en toda la República. Recibi-
mos mucha correspondencia so-
bre este asunto. 

En el casino Deportivo de la 
Habana, esa distinguida socie-
dad que es orgullo de la Repú-
b'ica, se acaba de efectuar un 
Campeonato que ha revestido 
gran interés. Fuimos los c a m -
peones del mismo, en unión del 
Sr. J. López, que fué nuestro 
compañero, y cuya fotografía 
también incluímos. Tuvimos ne-
cesidad de luchar muy duro pa-
ra obtener el Campeonato, pero 
reconocemos que la suerte nos 
favoreció y también la eficiencia 
demostrada por nuestro compa-
ñero en los finales del mismo 
Queremos hacer llegar nuestra 
sincera felicitación a la pareja 
Baydes-Gardano, que ocupó el 
segundo lugar, así como la for -
mada por Martínez-Llópis, quie-
nes lucharon bravamente para 

ostentar- esas posiciones entre un 
grupo de magníficos contendien-
tes. 

A las'Sociedades y IJceos, tan-
to de La Habana como del in-
terior d ' la República, les re-
comendamos ¡miten este bel o 
ejemplo del Casino Deportivo de 
este magnífico Campeonato que 
ha sido un nuevo timbre de glo-

í ria, una bella página más que 
agregar a las múltip es Que ya 
tiene conquistadas el casino De-
portivo de la Habana. 

OTRA FOTO que aquí veis 
es ia oe cuatro simpáti-
cas muchachas practi-

cando nues'ro juego favorito. 
También entre el bello sexo está 
de moda el dominó, conozco mu-
chas encantadoras, muchas que ¡ 


